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	Si quieres saber más sobre «Minstrel Valley» visítanos en

	minstrelvalley.com

	y descubre todas las novedades de la serie.
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			Minstrel Valley es un proyecto novedoso, rompedor y sorprendente. Catorce mujeres que crean una serie de novelas gracias a una minuciosa organización que ha llevado tiempo y esfuerzo, pero que tiene su recompensa materializada en estas quince novelas que vamos a disfrutar a lo largo esta temporada. Esta labor de comunicación entre ellas, el apoyo mutuo, la coordinación y coherencia no hubiese sido posible sin nuestras queridas autoras, que hacen visible que con cariño, tiempo robado a sus momentos de ocio, de descanso y de familia, confianza, paciencia, esmero y talento, todo sea posible. Desde Selecta os invitamos a adentraros en Minstrel Valley y que disfrutéis, tanto como nosotros, de esta maravillosa serie de regencia.

		

	
		
			Reglas de etiqueta de la señorita Sherman

			Las damas de Minstrel House no son flores delicadas, sino mujeres instruidas y capaces. Nuestras damas no afectarán ninguna clase de timidez infantil, ni conversarán solo en susurros, ni se moverán lentamente, inválidas. Tampoco se enseñará aquí a fingir desmayos ni episodios lacrimógenos. 

		

	
		
			Prólogo

			Noviembre de 1838.

			Condado de Oxford

			Podía reconocer perfectamente a un timador cuando lo tenía enfrente. Robert Fenton extendió de nuevo el montón de libras hacia el hombre enjuto y de mirada aviesa que se encontraba al otro lado de la mesa.

			—No es suficiente.

			—Vamos, Fenton, tú sabes que esa cochambre no vale más de lo que te ofrezco.

			Una ira lenta y gélida recorrió su espina dorsal. Tal vez solo fuese una edificación ruinosa, pero parte de la vivienda se conservaba en buen estado. Además, el terreno contaba con alrededor de dieciséis acres de buena tierra para la labranza. No era, sin embargo, el menoscabo de la propiedad lo que lo ofendía hasta hacerle hervir la sangre, sino el uso de aquel término tan despectivo para referirse al lugar que había sido toda su vida. Su hogar. Su patrimonio. Su buen nombre y el de su padre.

			Una cosa era desistir de rescatar el negocio, y otra muy distinta, permitir que una alimaña usurera y soberbia como lo era aquel tipo se quedase con lo que a Robert le había costado tanto levantar, por la mitad del valor que tenía.

			—Si no te interesa, ahí está la puerta, Edworth. No he sido yo el que ha buscado comprador.

			El tipo, que era uno de los ganaderos más pudientes de la zona, torció el gesto y fingió pensarlo por unos segundos. Robert odiaba aquellas situaciones. No le gustaba tener que regatear con nadie y jamás había sido bueno para discutir el precio de las cosas.

			—Yo lo que sé es que hace dos años que aquello se prendió fuego, y hasta ahora nadie se ha interesado por comprártelo. Tan provechoso no será el terreno cuando nadie lo ha querido.

			Tuvo que morderse la lengua para no soltar algún improperio. Le importaba un jaspe si la operación se cerraba o no, pero prefería mil veces que le arrancaran las uñas de manos y pies que demostrar algún tipo de emoción ante ese hombre.

			—No he querido venderlo hasta ahora —se limitó a decir.

			Aunque hubiese sido una estupidez aferrarse a un lugar que no le inspiraba más que malos recuerdos, Robert se había dejado guiar durante mucho tiempo por el orgullo y el rencor. Se había empeñado en salir adelante sin necesidad de desprenderse de su patrimonio, demostrándole a todo el que quisiera mirar que era capaz de recomponerse y volver a ser el hombre acomodado en el que se había llegado a convertir.

			Ya no se engañaba con semejantes fanfarrias ni les concedía tanto valor a las opiniones ajenas. No necesitaba el dinero; las cosas empezaban a irle medianamente bien, y tal vez por eso había dejado de tener aquella necesidad de probar a todos su valía.

			—Mira, Fenton, puedo subir cien libras más —concedió su interlocutor como si le estuviera perdonando la vida—, pero yo que tú dejaría de apretar. No estoy dispuesto a financiar tu salida del hoyo. La tierra vale lo que vale.

			La sonrisa que se dibujó en la cara de Robert fue tan dura y llena de desprecio que borró de un plumazo la expresión confiada de su interlocutor.

			—La tierra también sirve para enterrar alimañas, Edworth. Vuelve a hablarme en ese tono y sabrás lo profundo que está el hoyo. —Se levantó de la silla que ocupaba en la taberna y le obsequió una mirada ominosa—. Antes que permitir que te la quedes, le prendo fuego al pasto. Hemos acabado.

			—Pero... 

			Salió de allí con paso firme y sin prestar atención a los balbuceos que llegaban desde la mesa. Si Edworth pensaba que iba a quedarse allí sentado escuchando cómo lo insultaba, se había equivocado de cabo a rabo. Eran pocos los que cometían el error de confundir su actitud prudente y reservada con alguna suerte de necedad, pero al parecer era lo que acababa de ocurrir. Lo habían tomado por tonto.

			Apartó a un lado el asunto y se dirigió hacia su casa. La de su madre, en realidad. Había vuelto a residir con ella hacía cosa de dos años. El tiempo más largo de su vida.

			Cuando alcanzó el patio trasero, pues había evitado la zona de más tránsito del pueblo, le sorprendió encontrar un lujoso carruaje aparcado a pocos metros de la puerta principal. No era habitual ver ese tipo de vehículos en Halt Brooden Court.

			Se detuvo junto a la cerca y estuvo tentado de ir a inspeccionarlo, pero supuso que se enteraría de igual modo de quién era la visita si entraba en casa.

			El hogar de los Fenton era exactamente como lady Valery Bissop lo recordaba. Había una gran sala con una pequeña cocina adosada, una mesa de comedor y una zona de estar junto a la chimenea. Los muebles habían cambiado, pero la distribución era la misma, solo que ahora lucía un aspecto mejorado, más elegante, menos humilde.

			Ocho años. 

			Toda una eternidad sin pisar aquel suelo de grava fina, sin recorrer los senderos que dibujaban el paisaje del extenso bosque de Halt Brooden Court.

			—No sabe la alegría que me da volver a verla, señora Fenton —confesó—. Está usted tan hermosa como la recordaba.

			Era una mujer regordeta y muy pequeñita, aunque bella. Tenía un rostro de facciones suaves y armónicas, unos llamativos ojos azules y cabello castaño, algo desteñido por las canas.

			—Bobadas, milady. —Rio ella, encantada—. No soy más que una vieja buena para nada.

			—Eso no es cierto —insistió con vehemencia mientras buscaba el acuerdo de su marido, que la había acompañado en ese importante día. Este asintió y ella continuó—. Está usted tal y como la recordaba. ¿Cómo están todos? ¿Dónde están el señor Fenton, y Sarah y Bobby?

			Hasta ahí había aguantado sus intentos por ser sutil y contener el ansia por encontrar respuestas. No había esperado en absoluto una calurosa recibida en aquella casa, habida cuenta de que nadie había contestado sus cartas durante el último año. Sin embargo, era lo que había encontrado.

			—Oh, querida, el señor Fenton nos abandonó hace muchos años.

			—Lo lamento muchísimo, señora Fenton. —Reforzó sus palabras acercándose hasta ella y tomándola de las manos.

			—Tuvo una caída muy grave poco después de que usted se fuera, ¿sabe? Aquel matasanos de Golding no atendió a mi Homer como debía, y una infección se lo llevó en el invierno del veintinueve.

			—No puedo creer que ya no esté —musitó con nostalgia—. Cuántas cosas me he perdido, ¿verdad? ¿Y Bobby? ¿Se casó? ¿Sigue viviendo en Halt Brooden Court?

			Él era el motivo esencial de aquella visita. Valery se había preguntado durante mucho tiempo qué habría sido de su mejor amigo de la infancia. Las respuestas no tardarían en llegar.

			—Pues verá, milady...

			—Veo que la vida no te ha tratado mal —interrumpió una voz sañuda desde la puerta que daba al patio posterior.

			Valery se giró sobresaltada.

			—Bobby —murmuró. 

			El sombrero de ala ancha apenas le permitía adivinar la expresión del hombre que se hallaba en la penumbra de la cocina, pero el cuerpo era muy similar a como lo recordaba; alto y fuerte, con unos brazos morenos y nervudos. La mandíbula cuadrada enmarcaba unos labios finos de tan apretados, que enseguida se abrieron de nuevo para obsequiarle una bienvenida de lo más inesperada.

			—No sabía que tenía invitados para comer, madre. Creo que prefiero un estofado en la taberna. Mándeme un aviso cuando se haya retirado la visita.

			Con esa agria intervención, se dio media vuelta y volvió a salir al patio. Valery se llevó las manos al pecho. El rencor que destilaba aquella voz se le había clavado como cientos de agujas. Dunhcan Bissop, su esposo, se acercó hasta ella y le puso una mano sobre el hombro.

			—No le haga caso, milady —terció Claudia Fenton—. Si conozco a mi Robert, no se moverá del patio en toda la tarde. Odia el estofado de la taberna.

			—Pensé que... Pensé que se alegraría de verme —musitó.

			—Tranquila, querida —le contestó Dunhcan—. No tenemos por qué quedarnos si no quieres.

			—Pero quiero quedarme, Dunhcan. Deseo saber por qué no ha respondido a ninguna de mis cartas.

			—Déjelo un rato a solas, milady —suplicó la señora Fenton con ademán avergonzando—. Necesitará calmarse y, como le he dicho, no va a marcharse a ningún sitio. Vengan. Siéntense un momento, les pondré un tazón de caldo que acabo de preparar.

			Después de servirles, se sentó frente a ella. La señora inspiró hondo y fijó la mirada en sus manos unidas sobre la mesa.

			—Robert no es el chico que era, milady. La vida... no lo ha tratado demasiado bien. Siempre fue un muchacho alegre, ya lo conocía. Incluso cuando murió mi Homer, que Dios lo ampare, él se comportó como el gran hombre en el que todos esperábamos que se convirtiera. Se hizo cargo del taller de ceras de su padre y lo convirtió en un negocio más próspero de lo que hubiéramos podido soñar. Se casó con una joven hermosa y de buen corazón. Él y Regina se fueron a vivir a las afueras y abrió una nueva fábrica. Más grande. El negocio no hacía más que crecer. Quiso comprarme otra casa más lujosa, ¿saben? Pero estas paredes están llenas de recuerdos —añadió mirando con nostalgia a su alrededor—, y yo no podría haberme marchado de aquí.

			—Su casa es hermosa, señora Fenton. 

			—Como le iba diciendo, le fue francamente bien. Consiguió que las ceras de su padre se vendieran por toda Inglaterra...

			—¡Ceras Fenton! —interrumpió Dunhcan como si acabara de descubrir algo importante—. Vaya, las he usado durante muchos años. Entonces... ¿fue su fábrica la que se quemó?

			La señora asintió con pesar mientras ella digería la noticia.

			—Fue una tragedia. Regina... —Alzó los ojos hacia ellos—. Falleció en ese incendio. La casa estaba adosada al taller de ceras.

			—Pobre Bobby —musitó. 

			—No solo tuvimos que lidiar con la muerte de mi nuera, sino que el incendio lo devoró todo. Perdimos el negocio, y Robert tuvo que trabajar de cualquier cosa para poder liquidar todas las deudas.

			Estuvieron en silencio un largo instante. Valery no tenía palabras para consolar a aquella gente. Lamentaba sus calamidades, pero aquello no justificaba el hecho de que no hubiesen querido tener contacto con ella. Había pasado ocho años fuera, huyendo de un tutor ambicioso y malvado que había querido arrebatarle su herencia y hasta su vida. ¿No se habían preguntado qué le había ocurrido? 

			—Todo esto que me cuenta es horrible, señora Fenton. Imagino que Bobby debió sufrir lo indecible, pero... no logro entender cómo ha cambiado tanto. ¿Por qué parecía estar enfadado conmigo?

			—Está enfadado con el mundo, querida. Después del incendio se volvió huraño, callado. Tiene algo por dentro que lo devora. Creo que se culpa por no haber podido salvar a Regina de las llamas, pero no sabría decirle; no le gusta comentar lo que pasó.

			—Creo que debería ir a hablar con él —anunció, poniéndose en pie.

			—Disculpe la pregunta, señora Fenton —terció Dunhcan—, pero... ¿considera seguro que mi esposa vaya sola a ver a su hijo en este momento?

			—Oh, por supuesto —concluyó al instante—. Es un chico malhumorado y necio, pero jamás ha dado una voz más alta que otra. Es inofensivo.

			Robert la vio salir por la puerta del patio trasero y concentró la vista en el trabajo de sus manos. Se había retirado junto al pesebre donde bebían las vacas, buscando un poco de calma. Trabajar en cosas mecánicas siempre conseguía distraerlo, de modo que siguió afilando sus gubias contra la piedra instalada en el caballete a medida que ella se acercaba.

			—Así que... recibiste mis cartas —lo acusó cuando llegó hasta donde el hombre se encontraba.

			—Las quemé —concretó él sin abandonar su labor.

			—¿No querías saber qué había sido de mí? ¿Por qué me había marchado?

			Robert alzó los ojos grises hacia ella y la observó con fingido desdén. Tanto su expresión como su postura debían denotar lo poco que le importaba todo. Llevaba demasiado tiempo metido en aquella piel como para que no resultara natural. 

			Se veía tan bonita como la recordaba. Sus mejillas estaban más llenas y su aspecto en general parecía mostrar que había disfrutado de una buena vida. Al contrario que él; los años le habían pasado factura a Robert Fenton. La dura realidad se había encargado de trocar al niño vivaracho e intrépido que ella había conocido en un hombre amargado y huraño. Pudo leer la decepción en aquellos óvalos castaños. 

			Sin decir una sola palabra, volvió a sus gubias y sopló sobre la piedra para eliminar el residuo que había generado el afilado.

			—Estoy aquí, Bobby, ¿es que ni siquiera vas a preguntarme...?

			—Nadie me llama así —la interrumpió.

			—¿Qué? —preguntó contrariada.

			—Que todo el mundo me llama Robert. 

			Dejó de gustarle cuando su nombre vino acompañado de aquel tono compasivo que todos empezaron a usar después del incendio. Odiaba la piedad, incluso aunque viniera de su propia familia.

			—Está bien —transigió ella—, Robert. He venido hasta aquí para contarte...

			—No me interesa —volvió a interrumpir.

			En un rincón bastante marginal de su cerebro, sabía que estaba siendo arbitrario y cruel, pero era una costumbre tan arraigada que no supo, ni quiso, suavizarla.

			Para su sorpresa, la elegante dama se acercó en un par de zancadas y le hizo alzar la cabeza con un semblante lleno de decisión. Su expresión mutó de inmediato cuando se detuvo a observar sus cicatrices. Una viga ardiendo le había caído sobre la cara y sobre el hombro. La línea blanquecina le ocupaba gran parte de la mejilla derecha; desde la sien hasta la comisura de la boca. Le sonrió con desprecio por aquella curiosidad, aunque le sorprendió comprobar que ella no mostraba desagrado ni tampoco morbo. Por el contrario, le ofreció una mirada muy seria y le alzó un poco más la barbilla.

			—Apenas tengo un indicio de lo dura que ha
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         Capítulo 29

			Dejé que sonara un buen rato la llamada y contesté, inquieta.

			—¿Que no tienes otra cosa que hacer más que molestarme a esta hora? —dije, fastidiada.

			—Ahora no... —respondió. Seguía creyendo que su voz era demasiado extraña, quizás poco natural—. No dejo de pensar en ti.

			Volteé los ojos.

			—¡Pues quédate con tus pensamientos y deja de joder! —le grité.

			Alejé el celular de mi oreja cuando sentí unas carcajadas y puse cara de confusión, ¿podía ser posible?

			—¡Hey! ¡No me cortes! —me gritó de vuelta cuando me estaba acercando el celular—. Soy yo.

			Sentí que el rostro se me ponía de todos los colores, me levanté de la cama y salí corriendo, sí, salí corriendo al apartamento de nada más y nada menos que Christian Harper. Me había hecho una broma y caí redondita en su juego. ¿Cómo era tan tonta? Si su voz parecía tan falsa... Abrí la puerta saliendo de mi apartamento y crucé el hall que dividían nuestras viviendas y le toqué la puerta, fuerte.

			—¡Me vas a escuchar, Christian Harper! —le dije, elevando mi voz a través de la puerta y de repente se abrió y lo miré con ganas de asesinarlo. Estaba en pijama, una franela gris y un short del mismo color.

			—Perdón, perdón, perdón —me dijo rápido, quiso tomarme la mano y me solté de su agarre.

			—Estoy molesta contigo, no tienes idea de cómo me asustaste.

			—Fue una pésima broma, lo sé... discúlpame —me dijo, haciendo puchero.

			Demonios... así era más difícil mantener mi enojo.

			—No —respondí, cortante.

			—¿No me vas a hablar más?

			—Lo voy a pensar.

			—No lo pienses mucho, mi pitufita. —Hizo morritos.

			—Christian, de verdad me asusté.

			—¿Pero por qué te asustaste? Si te dije la verdad, te veías apetecible. —Hizo una mueca queriendo reírse, y por su bien lo evitó.

			—Porque jamás me imaginé que eras tú —lo miré de reojo—. Además, cambiaste la voz.

			—No pensé que te asustarías tanto... ¿o tienes un admirador por ahí y no me has dicho? —dijo descaradamente, ahora él mirándome de reojo.

			—¡Ja! No me vengas con eso, señorito.

			—Responde, no me cambies el tema.

			—No tengo por qué responderte eso después de la bromita. —Le saqué la lengua.

			—¿Cómo que no? Eres mi novia.

			—Jum. —Me di media vuelta para irme y me agarró del brazo, quitándome el celular.

			—Hey, devuélveme mi celular.

			—No, aún no. —Hizo como que me daba golpecitos en las manos al yo estar intentando alcanzar el celular—. ¿Me vas a disculpar?

			—No.

			Puso cara de sorprendido.

			—¿Así de simple? ¿Sin opción a nada?

			—Pues sí. —Puse cara de enojo exagerado, di gracias a Dios que me resultó y no me puse a reír.

			—¿Qué puedo hacer para remendar lo hecho?

			—Tú verás.

			—No te sale ponerte enojada —dijo, medio sonriendo, y se puso a buscar algo en mi celular. Lo dejé porque no tenía nada que esconder, no sé qué quería ver.

			—Pero lo estoy, ¿cómo conseguiste mi numero? —pregunté, curiosa.

			—Cuando fuiste a prepararme la infusión, dejaste tu celular en el sofá, marqué a mi número desde aquí y ya está —dijo, mostrándome mi celular para pasármelo.

			—Hmm, lo sospeché. Bueno, que descanses. Iré a dormir que mañana hay trabajo que hacer o, pensándolo bien, tomaré el dinero de Amanda y no trabajo más. —Le saqué la lengua y, antes de que me viera reír, me volteé por completo.

			—A ver, señorita Rowein, ¿escuché bien? —me dijo, regañándome.

			No le dije nada por miedo a que se me escapara una carcajada. Él se acercó por detrás y me dio vuelta sin emitir ninguna palabra, solo buscó mis labios y me besó, como si no hubiera otra oportunidad de hacerlo. Puse mis manos en su pecho con el propósito de detenerlo —porque estaba molesta—, aprisionó mi cintura entre sus manos y yo jadeé, perpleja, pero cerré mis ojos e indiscutiblemente perdí la fuerza en mis manos que, con nada de autodominio, subieron a su cuello, sin ninguna intención de contenerse. En un momento sentí el piso inestable y fue cuando me di cuenta de que eran mis piernas temblando y siendo víctimas de una corriente susurrando por mis venas, un hormigueo bombeando por mi cuerpo sin control hasta hacer palpitar mi corazón sin restricciones. Sus caricias bajaron a mis caderas, acercándome más a él, como si nuestra cercanía no hubiera sido suficiente, necesitaba disminuir la distancia en ese preciso momento.

			—Cielos... Mi amor, me tienes tan loco —me susurró entre resuellos inaudibles, solo yo que estaba a milímetros de sus labios logré escucharle—. Discúlpame, de verdad, fue una tontería.

			—Está bien —suspiré—. La verdad es que te disculpé apenas te vi abrir la puerta.

			Los dos soltamos unas risitas.

			—Te guardé como pitufita en mis contactos —me confesó.

			—¿Y el corazón? —me reí.

			—Cierto, me faltó el corazó, así quedarías de las primeras.

			—Ujum yo pensaré cómo ponerte...

			—Aps... ya te gané. —Me sacó la lengua.

			—Ah, ¿sí? —Lo busqué en mi celular y no lo encontré por Christian, hasta que recién me di cuenta de que había algo distinto en mis contactos, ya que decía: Jardinerito [image: ] 

			Solté unas carcajadas con emoción. 

			—¿Jardinerito? —dije, embobada.

			—¿Recuerdas lo que te dije sobre que, si cortas una flor con el ángulo correcto, aún puedes salvarla de marchitarse?

			—Claro, cómo olvidarlo.

			—Espero ser digno de ser tu jardinerito —medio sonrió, yo tomé sus manos y con mis pulgares las acaricié.

			—Eres mi jardinerito y mucho más, mi amor —le aseguré. Él jaló mis manos y dejó un beso tierno sobre mi frente un par de segundos.

			—Es todo lo que quería escuchar, preciosa —sonrió—. Creo que será bueno dormir, mañana después de la presentación de Ann ¿nos quedamos juntos?

			—Me encantaría, seguro que Harry saldrá con Ann —asentí.

			—Bueno, a descansar. Buenas noches, amor. —Nos dimos un piquito y obligadamente tuvimos que separarnos para proceder a descansar. Entré a mi habitación sonriendo y negando con la cabeza. Jamás se me habría pasado por la cabeza que Chris me haría esa broma.

			Finalmente amaneció, me levanté un poco más temprano para dejar lista la ropa que me colocaría para asistir a la presentación de Ann. Esta vez iría con un vestido color gris claro, tela de algodón, cuello bote y de largo hasta la rodilla; debido al clima prefería estar un poco más abrigada.

			Después de un largo día de trabajo, Chris fue a mencionarme que tendría una reunión con los administradores y si quería estar presente. Por un momento pensé en que yo no tenía mucho que ver ahí, porque no poseía ningún puesto administrativo y más después de que él había dicho a todos que éramos novios. Me incomodaba el hecho de que creyeran que iba a tener más beneficios solo por eso, pero ya que Amanda había dejado un dineral a mi cargo no me quedaba otra, tenía que aceptar estar en esas reuniones.

			Fuimos a la oficina. La mesa estaba rodeada de ocho personas, de ellos solo tres eran mujeres, la mayoría debían ser doctores de experiencia, que también ocupaban cargos administrativos.

			—Buenas tardes —dijimos con Chris al entrar.

			Él se sentó en la cabecera de la mesa y yo al lado, esperé que diera inicio a la reunión.

			—Como bien se han dado cuenta, esta semana hemos tenido más reuniones de lo habitual, debido a la urgencia de dar un mejor rendimiento al hospital, ¿tienen algún avance hasta ahora? —preguntó a los demás.

			El doctor James levantó la mano para comentar y Chris le indicó para que hablara.

			—El martes realicé las gestiones para traer los nuevos artefactos y tecnología médica, todo eso estará llegando la próxima semana debido a que es algo urgente.

			—Oh, perfecto, tardará menos de lo que pensé —respondió Chris—. Y Jolie, ¿cómo va el convenio con la universidad? —preguntó.

			—Hasta ahora llegamos a un acuerdo con el decano de la facultad de medicina, hay que dedicarle un día a la clase de primer grado para enseñarles el hospital y darles algunas clases, así se vayan familiarizando con la carrera. Son aproximadamente treinta alumnos, entonces pensé en que podríamos dividirlos en seis grupos y distintos días.

			—Suena bien, ¿podrías buscar a seis doctores según el área para que se encarguen de ellos?

			—Sí, claro —respondió Jolie—. Nico podría ayudarnos ¿no?

			Escuché mi nombre y de repente mi mente aterrizó, informándome que yo también participaba en esa reunión.

			—Oh... No sé si puedo, Jolie —dije, reaccionando—, ya que aún no estoy a cargo de un equipo médico o no me he graduado...

			—Vamos, Nico, has estudiado como ocho años y no necesitas un diploma para enseñarle a unos niños que recién entran a clases de medicina —dijo Jolie.

			—Creo que Jolie tiene razón... —me dijo Chris, mirándome—. Pero, si no quieres, no hay…

			—Sí quiero, lo haría con gusto —le interrumpí y él se rió, asintiendo.

			—Bien, tenemos cinco grupos ahora —dijo otro doctor.

			Comenzaron a ponerse de acuerdo a quiénes iban a dejar a cargo, y yo pensando en qué demonios iba a hacer con cinco chicos novatos e ilusionados por la carrera de medicina.

			La reunión se alargó a una hora y media. Chris trató temas pendientes e incluso las nuevas construcciones y planes, que por tema de dinero se habían dejado pendientes para los próximos años... pero al enterarse del cheque que dejó Amanda no se lo podían creer y yo encontré justo que, al menos, deberían hacerle un reconocimiento a ella cuando todo estuviera listo, y fue lo que se acordó.

			Cuando terminó la reunión eran casi las ocho de la noche, estábamos justos para ir a casa a cambiarnos ropa e ir a la presentación de Ann. Harry ya se había ido con ella y nos esperaría en el teatro.

			Nos fuimos con Chris y nos separamos al momento de entrar a nuestros departamentos, corrí a bañarme rápidamente, luego me sequé el cabello para dejármelo suelto y me puse el vestido, panty medias color piel, botas negras y encima un abrigo negro, me maquillé muy sencilla. Una vez lista sentí que sonaba mi celular y antes de abrir la puerta para esperar a Chris, miré la pantalla y abrí la notificación. Sonreí porque decía:

			Jardinerito [image: ] 

			¿Estará mi pitufita lista?

			Le respondí a su mensaje:

			Lo estoy mi tierno jardinerito, ¡ahora salgo!

			Le envié el mensaje y tomé las llaves para guardarlas en mi cartera, abrí la puerta y Chris estaba sonriendo en el hall mientras veía su celular.

			—¿A quién le estás coqueteando? ¿Eh? —le dije, como si me pusiera celosa. Presioné el botón del ascensor.

			—Contigo tan hermosa no podría coquetearle a otra mujer. —Levantó las cejas y me tomó la mano, dándome una vuelta—. Te estaba respondiendo, pero ya que saliste antes del beso que te iba a mandar te lo doy aquí. 

			Se abrió la puerta del ascensor y me rodeó con sus manos por mi cintura, entrando antes de que las puertas se cerraran, mientras mis labios eran encarcelados por los suyos. Al caminar hacia atrás me sujeté de su cuello con mis manos, disfrutando de nuestro oasis de cada día, su afecto y las demostraciones tiernas de cariño y pasión que nos envolvían con cada beso. Este hombre hacía que mi corazón se acelerara de un momento a otro, me dejó casi sin aire y cuando me soltó le dije apenas.

			—Creo que... el emoji que me hubieras mandando no se compara a esto —respiré profundamente y el soltó unas carcajadas.

			En tiempo récord llegamos al teatro, que prácticamente estaba lleno, solo faltaban cinco minutos para que empezara. Mostré las entradas y nos dirigimos a nuestra ubicación, en donde nos sentaríamos. Ahí estaba Harry, tan nervioso como si fuera él el que saldría a presentarse.

			—¡Hey! Por fin aparecieron. ¿Dónde andaban? —nos dijo Harry en susurros pero como si nos gritara.

			—Tuvimos un problema con el ascensor, pero ya estamos aquí —le dijo Chris.

			¿En serio, Chris? Me reí por la excusa que sacó.

			—Ah... bueno, tenemos excelente ubicación. —Se frotó un poco las manos.

			—Harry, tranquilo —le dije, sonriendo, y me senté a su lado, quedando al medio de él y de Chris—. Ann lleva toda su vida haciendo lo que ama y lo hará maravilloso, ya verás.

			—Lo sé, es que es la primera vez que la veré bailar como novio —se rio.

			—Entonces debes estar sintiendo los nervios de ella, ¿sabes cómo se llama eso? —le dijo Chris, doblándose un poco para mirarnos de frente. Hubo un silencio de pocos segundos y de repente dijimos los tres al mismo tiempo—: Empatía psíquica.

			Nos echamos a reír y nos acomodamos porque comenzaron a bajar las luces.

			La teoría de la empatía psíquica menciona que algunos tenemos esa capacidad de sentir emociones ajenas tal cual como si fueran propias —aquella emoción que no te corresponde o no hay motivo para sentir—: el dolor, alegrías, tristezas y, como en este caso Harry y Ann, nerviosismo o ansiedad. Otros opinan que es un tema de energías, hay quienes captan energías negativas o positivas, lo que se debe a nuestra manera de sentirnos cada día y cómo nos mostramos ante el mundo. El hecho está en cómo decidimos captar esa negatividad o positividad de alguien para con nosotros. Como siempre digo, el cerebro, y el ser humano en sí, es un misterio.

			Las luces se apagaron completamente en la sala de teatro, solo enfocaron tenuemente la plataforma al momento en que se abrían las cortinas. Se observaba una escenografía de una estación de tren antigua, nos podríamos hacer una idea de qué trataba la historia que interpretarían los bailarines. Alrededor de los años cuarenta, vestimentas elegantes y una danza con toques contemporáneos al ritmo del jazz. Se oía a Frank Sinatra de fondo y una pareja que era separada por un viaje y ella lo despedía en la estación de tren. Los demás pasajeros acompañaban a la chica a bailar a medida que pasaba el tiempo, tal vez meses por como las épocas del año iban avanzando al caer nieve artificial sobre ellos, una guerra desataba la despedida para mostrarnos que finalmente la suerte de algunos soldados era regresar a su tierra, y aquel hombre volvía con su esposa. Lanzaron rosas al público para rememorar a todos aquellos que habían sacrificado su vida.

			Fueron mostrando varias presentaciones, pero hasta ahora solo había visto en una de ellas a Ann, como era sorpresa no nos quiso decir sobre qué trataría su presentación.

			Hubo un intermedio de unos minutos, seguramente para que cambiaran escenografía y vestimentas.

			—¿Viste a Ann? —le dije a Harry.

			—Sí, era una de las que lanzaba rosas —se rio—. Pero según lo que me dijo tenía una presentación en donde se destacaba más.

			—Me ha parecido increíble, todos los bailes han estado muy bien presentados —dijo Chris.

			—Opino lo mismo —dije—. Cada historia que han demostrado me ha encantado.

			—Y falta el último, según el folleto —informó Harry mostrándolo.

			Nuevamente, las luces bajaron y una sutil melodía comenzó a sonar a medida que el telón subía. La escenografía era simple, mostraba un ambiente de naturaleza, un grupo de cinco bailarinas vestidas con tutús blancos, representando cisnes, salieron juntas realizando los mismos pasos de ballet clásico por varios minutos. Parecían tan sencillos y delicados sus movimientos… como si volaran. Cuando, de repente, todos dimos un sobresalto oyendo un disparo, hasta que nos dimos cuenta de que era parte de la música, ya que salió bailando un hombre y en su mano llevaba un rifle, personificando a un cazador.

			Me reí cuando me di cuenta de que mis manos apretaban la mano de Chris y al otro lado la de Harry, ellos se rieron de mí. Chris llevó mi mano a su boca y la besó.

			Abrí la boca sorprendida, porque me di cuenta de que Ann estaba entre el grupo y ella fue la que recibió el disparo del cazador. Su pierna, en la pantorrilla, tenía una mancha roja que al intentar bailar como las demás no podía, no alcanzaba a dar los pases a la perfección como sus compañeras y se frustraba. Poco a poco se fue quedando atrás y de un momento a otro las demás bailarinas desaparecieron y solo quedó Ann en el escenario, lanzándose al suelo sin ánimos de moverse. Inesperadamente, aparecía un ave colorida, representado por una pequeña niña, que bailaba alrededor de ella mientras la melodía se volvía más alegre. Le curó la herida y le cedió su mano para que se levantara. La pantalla detrás nos enseñaba cómo el tiempo y los intentos de volver a bailar de aquel cisne herido habían dado frutos porque, al volver el grupo de bailarinas, Ann se sumó de nuevo y, aunque al principio le costó tomar el ritmo de las demás, terminó bailando en medio de ellas mientras la animaban hasta lograr la perfección de una bailarina de ballet.

			El final fue increíble, todos aplaudieron y ellas hicieron reverencia al público.

			No era porque hubiera actuado mi amiga, pero ese último baile fue el mejor por lo que significó para mí. Me daba cuenta de las veces que podemos ser atacados por situaciones en la vida, enfermedades, pérdidas de seres amados, metas frustradas y rumbos destruidos por circunstancias externas, como aquel cazador que interrumpió aparentemente un baile perfecto. 

			En ocasiones llegué a sentirme como ese cisne herido, intentando dar todo de mí y comparándome con otras personas, cuando en realidad todos somos diferentes y nos enfrentamos al mundo según nuestras capacidades. Una vez entendí eso, pude seguir adelante danzando a mi ritmo y no importaba qué cazador me atacase, con mucho esfuerzo la danza que interpreta mi vida puede volver a realizarse perfectamente. Y ese pajarito colorido estaba más que claro quién era para mí.

			Salimos de allí los tres, pero Harry esperaría a Ann porque irían a comer.

			—Mañana le diré yo a Ann, pero por favor hazle saber que estuvo ¡grandiosa! —le dije a Harry.

			—Lo haré, Nico —dijo sonriente—. Le agradeceré a mi manera.

			—Ya, no queremos saber —le bromeó Chris y yo me reí.

			—Bueno, nos vemos luego. Amiguito. —Abracé a Harry para despedirme.

			—Pórtense bien —me dijo él.

			—Como siempre —le bromeó Chris.

			Esos dos ya se tenían confianza.

			Nos dirigimos al estacionamiento y al subirnos al auto acordamos ir a comprar comida china e ir a su apartamento a comer. Así que fuimos a un restaurant y pedimos algunos platillos para llevar a casa. Una vez llegamos al estacionamiento entramos al hall y el conserje nos llamó.

			—Disculpen, creo que tengo correo para usted —dijo, buscando en sus archivos metidos en una cajita llena de sobres.

			—Son pocos los que mandan cartas aún —dijo Chris, acercándose a ver de qué trataba.

			—Aquí lo tengo —dijo el conserje, sacando el sobre y entregándoselo a Chris.

			—Gracias —agradeció.

			—Buenas noches —le dije cuando nos íbamos al ascensor. Chris guardó el sobre dentro de su abrigo, ya que llevábamos bolsas en las manos.

			Subimos a su apartamento y Bowie vino a recibirnos. Dejé las cosas sobre la mesa y me agaché a acariciarlo mientras él maullaba. 

			—¿Le diste su lata de atún? —le pregunté a Chris.

			—No, tengo que dársela ahora.

			—Yo lo hago —dije sonriente.

			Me hacía ilusión. Bowie era un gatito tan tierno, una bolita de pelos. Me puse de pie para ir por el alimento y se lo serví en su platito, noté su alegría cuando sintió el olor a su comida. Luego me lavé las manos y Chris me llamó para comer.

			—Se me hace agua la boca, no alcancé a comer nada después del trabajo —me dijo, sentándose.

			—Yo tampoco, apenas tuvimos tiempo de arreglarnos.

			Miré mi plato con fideos chinos y verduras salteadas, más allá un platillo con carne mongoliana y unos rollitos fritos rellenos con pollo y verduras.

			—Se ve todo tan apetitoso, ufff —dije, y Chris asintió sacando un rollito frito. Esperé su reacción al comerlo y puso cara de satisfacción.

			—Hmm pruébalo, te va a encantar.

			—A ver. —Saqué un rollito y le di un mordisco, ahora entendía la expresión de Chris, la mezcla del pollo y las verduras bien condimentadas le daba un sabor exquisito—. Buenísimo —afirmé.

			De repente. comenzó a sonar mi celular.

			—¿Quién intenta interrumpir nuestra comida? —dijo, bromeando.

			—No lo sé. —Tuve que dejar el rollito en mi plato y ver mi celular, hasta que vi que decía «Mamá». Cielos, justo ahora, fue cuando recordé que no la había llamado para contarle nada de que tenía novio—. Shhh, es mi mamá, Chris.

			—Ops. —Puso sus labios en una línea y con su mano como si cerrara un cierre.

			Negué con la cabeza y contesté.

			—¡Mamá! ¿Y esta sorpresa? —le dije, animada.

			—Estoy llamando a mi hija que ni me llama —dijo, cobrándome sentimientos.

			—Oh... lo siento, es que últimamente he estado muy ocupada —miré a Chris y añadí—. El trabajo me exige mucho tiempo. —Le saqué la lengua y él se rio en silencio.

			—¿Te sigue sacando el jugo tu jefe?

			—Como no te imaginas —me reí.

			—Hmm, qué se cree —dijo, en tono molesto, y eso me dio más risa.

			—Tranquila, mamá, es broma. Y tú, ¿cómo estás?

			—Estoy bien, hija, hoy salí de vacaciones porque me obligaron, lamentablemente.

			—¿Te obligaron? ¿Quién?

			—Adivina.

			—Uhmm, tu jefa, supongo.

			—¡NO! —gritó—. Tu padre. —Casi pude verla volteando los ojos.

			—¿Mi papá? ¿Y qué tiene que ver ahí? ¿No se supone que está lejos? Ya veo que han pasado muchas cosas en estas semanas ¿eh?

			—Por culpa del café...

			—¡Ja! ¿Qué culpa tiene el café?

			—El que me invitó a tomar tu padre... pues acepté su invitación otra vez y... —Hizo una pausa y le di un mordisco al rollito frito, no me aguantaba el hambre. Miré a Chris, que seguía comiendo y se burlaba de mí. Le di un golpecito con mi pie en su pantorrilla.

			—¿Y qué pues, mamá? —le dije.

			—Es que decidí darle otra oportunidad...

			—Oh, cielos...

			—Sí —suspiró.

			—¡Pero que alegría, mamá! ¿No? Es una buena noticia... Wow.

			Se rio.

			—¡Ya, que me pones nerviosa!

			—Pero lo conoces de toda la vida, mamá ¿Por qué te pone nerviosa? —me reí.

			—Porque tu padre está diferente, no lo sé ¡más guapo! —Se rio a carcajadas. Sí que estaba loca, parecía adolescente.

			—¡Mamá‼ —Me reía a carcajadas también y Chris me pasó una servilleta—. Lo siento —le murmuré a Chris.

			—Ya, ya... me refiero a que se ve más decidido, volvió a ser el hombre del cual me enamoré perdidamente, y todo eso me hizo recordar lo felices que éramos. Lo que nos distanció no fue por culpa de nosotros, sino por consecuencias externas que hicieron más difícil nuestra convivencia.

			—Necesitaban ese tiempo, mamá, todos somos diferentes, algunos nos demoramos más en aceptar los hechos, pero estoy muy contenta por ustedes.

			—Gracias, hija, tu papá te manda muchos cariños y besos, sabes que odia hablar por teléfono.

			—Sí, cómo no recordarlo —me reí—. Mándale cariños también.

			—Bueno, pero no te despidas aún ¿o estás ocupada? Traviesa.

			—¿En qué?

			—No sé pues, tú sabrás —se rio.

			—Uhm sí... estoy comiendo, con alguien —dije, mirando a Chris. Creí que era el momento de decirle, no podía ocultar que estaba teniendo una relación, sobre todo porque mi mamá siempre me animaba a buscar a otra persona.

			—¿Y ese alguien es una persona importante?

			—Sí, bastante —sonreí.

			—¿Es hombre?

			—Sip.

			—Dime que no es Harry...

			—¡Hey! ¿Qué tienes con Harry? —me reí.

			—No lo digo porque él sea un mal chico, sino porque sé que solo son amigos y comer con él no sería más allá de una amistad, ¿o me equivoco?

			—Sí, sí, tienes razón. Pues no, no es Harry, él está saliendo con Ann, recién fuimos a una presentación de ballet. —Le di un mordisco a mi rollito frito, terminándomelo, luego me limpié con la servilleta.

			—Qué bonito, pero no me cambies el tema, ¿con quién estás saliendo? Ya luego te dejo.

			—Tengo novio, mamá —lo solté.

			Chris abrió los ojos y me murmuró:

			—¿Le dirás ahora? —Y yo asentí, luego me encogí de hombros.

			—Santo cielos ¡por fin! ¿Cómo es? Agh, tendré que preguntarte luego para que sigas con tu cita.

			—No pasa nada, estoy en su apartamento.

			—Así de rápido, hija de tigre.

			—Ay, mamá —me reí a carcajadas.

			—¿Y dónde lo conociste?

			—Es mi jefe —solté unas risitas.

			—¡TU JEFE! —gritó—. El que no te deja descansar.

			—De eso solo bromeo, sí me deja descansar —me reí—. Vive enfrente de mi apartamento... es una larga historia.

			—Bueno, a ver, tendrás que contarme todo con lujos y detalles cuando vaya.

			—¿Vas a venir?

			—Sí, ahora en mis vacaciones, iré a visitarte con tu padre porque sé que no quieres venir.

			—Sí... gracias por entenderlo.

			—Tal vez la otra semana estemos por allí ¿sí?

			—¡Bien! Tengo ansias de verlos, los extraño y avísame para esperarlos.

			—Lo haré, mi niña, cuídate mucho y saludos a tu novio aunque no lo conozca.

			—Ya lo harás, te va a encantar. —Le tomé la mano a Chris por los nervios que me causó todo eso y él presionó mi mano también.

			—Se te oye feliz y eso me alegra. Te amo mucho, hija.

			—También te amo, mamá. —Le lancé unos besos para terminar de despedirnos, luego finalizamos la llamada.

			Dejé el celular al lado. Y me serví fideos con carne mongoliana en mi plato.

			—Imagino que tuviste que contarle —dijo Chris.

			—Sé que se pondrá feliz. Con haberle contado ya quiero que te conozca, me dijo que van a venir ¡ah! Volvió con mi padre, no me lo puedo creer. —Sentía mis emociones demasiado altas que le conté todo de una.

			—¿Sí? Pero qué buena noticia ¿eh? Después de todo lo que me contaste de ellos, se dieron cuenta de que no podían vivir separados.

			—Qué increíble... después de tantos años —dije, pensativa, y me puse a comer.

			—Exacto y, bueno, también quiero conocer a mis suegros. —Me sacó un poquito la lengua, haciéndome reír—. Voy a buscar el sobre que me pasó el conserje.

			Asentí y le dije. 

			—Podríamos hacer una cena juntos ¿no? Seguro mi mamá querrá conocer el hospital.

			—Será bienvenida, amor —me dijo, sentándose de nuevo con el sobre en su mano. Se quedó mirándolo con su rostro confundido.

			—¿Qué paso? —le dije.

			—Qué raro... tengo un correo del tribunal.

			—¿Del tribunal? ¿Y qué dice?

			—Espérame. —Rompió el sobre y lo abrió, sacó el papel y, cuando lo leyó un poco, me miró cambiando su expresión a molesto y preocupado—. Demonios, Nico.

			—¿Qué? No me asustes...

			—¡Nos demandaron!

			Solté mi tenedor y sonó en el plato, coloqué la misma expresión que él, no entendiendo nada hasta que me pasó el papel.

		

	


¿Es posible cambiar las primeras impresiones? ¿Puede el amor ilusionar un alma destrozada? Una modesta profesora de escuela empeñada en curar a un hombre marcado por la tragedia. ¿Será él capaz de darse cuenta a tiempo de la oportunidad que le brinda la vida?





[image: Cubierta]Nada podría haberles preparado para el amor. Nadie les dijo tampoco que fuera tan difícil alcanzarlo.

Cuando Melinda Culier conoce a Robert, decide emprender toda una cruzada para sacar a ese hombre hosco y malhumorado de las garras de un pasado traumático, con la esperanza de que su alegre humor y su infinita paciencia le consigan un lugar en el corazón del nuevo capataz de la finca Bissop.

Las heridas de Robert Fenton van más allá de la piel. No quiere saber nada de la alegre profesora de literatura que despierta en él viejos anhelos que había jurado enterrar para siempre. Pero no contaba con lo testaruda que ella podía llegar a ser ni con la incontrolable pasión que iba a despertar en su interior.

Cuando todo está perdido, cuando el dolor esté a punto de vencer a la esperanza… ¿Será capaz Robert de admitir que Melinda ha tocado algo más que su corazón?
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			[1]	Soneto 60, William Shakespeare.
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